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El Doctor Juan Vilá Valentí y la Universidad de Murcia 

Pedro Plans 

Recuerdo bien el día en que nos conoci­
mos. Estudiaba yo Ciencias Naturales en la Uni­
versidad de Barcelona. Fue en la sala de lec­
tura del Instituto Geológico, situado en el pe­
queño pabellón del jardín, junto al viejo edi­
ficio universitario, de noble arquitecrura, lindan­
te con la barcelonesa calle de Aribau. 

Vilá y yo anudamos desde el primer mo­
mento una amistad sincera. Los avatares de la 
vida me han llevado a sucederle en la cátedra 
de Geografía de la Universidad de Murcia. En 
ella me encontré con algunos de sus antiguos 
discípulos. Consideré que me debía a ellos, pues 
además de ser los continuadores de su quehacer 
universitario, habían servido con entusiasmo, 
dedicación y altura los intereses del alumnado 
y de la Facultad. 

El Doctor Vilá supo impregnar a esta cáte­
dra y al Departamento, de un claro interés por 
los problema~ metodológicos y didácticos. Me 
cabe la satisfacción de poder afirmar que, al 
menos en esto, he intentado proseguir esa tra­
dkión : pensé que era un deber, y que ello 

1 abría amplias perspectivas. Y ahí está, junto a 
"Papeles del Departamento de Geografía", la 

1 revi~ta "Didáctica Geográfica", en la que figu­
' ra Juan Vilá dentro de su Consejo de Redac­

ción. 

Dejó una estela de hombría de bien y exi­
gencia intelectual en el Seminario y en la cá-
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tedra. Nuestro Departamento le agradece ese 
abrir brecha ; y que contribuyera, durante no 
pocos años, al prestigio de nuestra querida Uni­
versidad. 

El 3 de Febrero del año 1959 tomó pose­
sión Vilá de la plaza de Geografía. Era el pri­
mer catedrático de esta disciplina en nuestra 
"alma mater". Cumplidas dos décadas, el pasa­
do 20 de noviembre, el Departamento le rin­
dió un cálido testimonio de gratitud. En el so­
lemne acto, presidido por el Rector, me cupo 
la satisfacción, como sucesor en la cátedra, de 
ofrecer ese homenaje. En nombre de quienes 
fueron sus alumnos tomó la palabra el profe­
sor Ayala, catedrático de Geografía e Historia 
en el Instituto "Infante Don Juan Manuel". 
Intervino a continuación un gran maestro: el 
Doctor José Manuel Casas Torres, de la Uni­
versidad Complutense de Madrid. Fue una con­
memornción entrañable y de profundo sentido 
universitario. El hemiciclo de la Facultad de 
Filosofía y Letras estaba repleto de antiguos 
alumnos de Vilá, de estudiantes, y de amigos 
del homenajeado. 

La Geografía española le debe mucho. Go­
za de reconocido prestigio enrre nacionales y ex- . 
tranjeros. A su nombre va unida una fama de 
buen hacer. 

Dos rasgos distinguen su personalidad cien­
tífica y humana: uno, el amor al trabajo, su 



laboriosidad infatigable, que le hace distribuir la 
vida entera entre las numerosas empresas que 
acomete: clases diversas, cursos especializados, 
versiones de obras extranjeras, investigaciones en 
distintas ramas de la ciencia geográfica, que dan 
origen a libros o artículos, siempre elogiados, 
sobre temas difíciles y sugestivos. Todo ello 
significa una ffeparación y una culrura tan só­
lida y profunda como la que en él reconocemos 
cuantos le tratamos. 

El otro rasgo es casi un don ; algo que 
unos universitarios poseen, y otros no. En Vilá 
tenemos un maestro: sabe despertar en el áni­
mo del discípulo la suprema inquierud que es­
polea y fortalece al estudioso; el afán por su­
perarse, esa tensión hacia lo que vale la pena. 
En una palabra: hacia el bien. En Vilá Va­
!entí hay alma de pedagogo, alma de educador. 
Esa vocación para el magisterio la heredó, sin 
duda, de su padre, profesor en Sallent. De él 
aprendería muy pronto que el acto educador 
consiste en la realización de valores en el 
alumno y no por los valores mismos, sino por 
intensificar esas vidas, ennoblecerlas, elevarlas. 
Posee en grado eminente eso que caracteriza al 
verdadero maestro : el placer de estar con los 
discípulos, el afán explicativo, la claridad, la 
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inclinación a sugerir, a animar, a aconsejar, a 
orientar; y no a dictar la conducta ajena. El 
profesor ha de ser lo que advertimos en Vilá: 
culto, amable, alegre, perseverante y magná­
nimo. 

En Murcia se le quiere; se le recuerda 
siempre como merece. Supo servir. Y la Provi­
dencia ha recompensado ese saber servir; su 
generosidad, su abnegación y señorío. 

Servir: en hacerlo radica la grandeza de 
lo humano. El universitario alcanza mayor per­
fección cuanto más sirve, con desinterés, a otros 
hombres. Lo que no es servicio constituye en 
ocasiones una estéril rebeldía, orgullosa insoli­
daridad. 

Y mucho de lo que Juan Vilá hizo en Mur­
cia fue posible gracias al aliento, a la delicade­
za y a muchas horas de amorosa renuncia de 
quien, con solicirud incomparable, comparte su 
vida. 

Hoy, los mismos afanes que dejaran imbo­
rrable recuerdo en la Universidad de Murcia, 
presiden la cotidiana labor de Vilá Valentí 
en su tierra catalana. 

El derecho a la educación 

Jesús García lópez 
Catedrático de la Universidad de Murcia 

Tres cuestiones distintas, pero conexas, se 
implican en el derecho a la educación : la pri­
mera se refiere al contenido de ese derecho, es 
decir, a la educación misma (en qué consiste o 
cuál es su finalidad); la segunda atañe al fun­
damento de tal derecho (en qui se basa o 
de dónde <limana), y la tercera hace referencia 
a las condiciones exigidas para el ejercicio del 
derecho a la educación, condiciones que se re­
ducen a la llamada libertad de enseñanza. Va­
mos a examinar por separado cada una de es­
tas tres cuestiones. 

l. N atttraleza de la edttcación. 

Cuando decimos que los padres tienen dere­
cho a educar a sus hijos, o que éstos tienen 
derecho a recibir de aquéllos la conveniente 
educación, ¿a qué nos estamos refiriendo?; ¿en 
qué consiste propiamente hablando la educa­
ción? 

Usando una fórmula sencilla, pero a la vez 
profunda y sumamente exigente, podría decir­
se que educar es conducir a cada hombre a 
su plenirud, a su "acabamiento de ser hombre" 
como decía Alfonso X el Sabio, y por su par­
te, esta plenirud no parece que pueda lograrse 
hasta que no se alcance una ecuación entre 
las aspiraciones del hombre y sus posibilidades 
reales y efectivas. 
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Cada uno de nosotros, en todas las épo­
cas de su vida, pero especialmente en las pri­
meras, es consciente de la gran distancia que 
siempre existe entre su querer y su poder. ¿Ha­
brá alguna manera de igualarlos? Dado que 
las aspiraciones del hombre son casi infinitas 
en número y alcance, será preciso limitar esas 
aspiraciones, pero no de una manera drástica, 
sino lo menos posible. Por otra parte, habrá 
que aumentar las posibilidades reales de cada 
hombre, y esto lo más que se pueda. Sólo así 
nos acercaremos a la plenirud humana, que, 
por lo demás, nunca puede lograrse en esta 
vida. 

El aumento de nuestras posibilidades reales 
se alcanza potenciando nuestras energías físicas 
y espiriruales, sobre todo estas últimas, puesto 
que las primeras se ordenan a las segundas. El 
aumento de nuestras energías físicas --<lel que 
se ocupa la educación física- tiene unas fron­
teras claramente delimitables, más allá de las 
cuales no podemos ir. Además, esas energías, 
si bien aumentan en los primeros años, bien 
pronto, llegados los hombres a su madurez, 
comienzan a disminuir de forma irreversible. 
Los límites, pues, de la educación física son cla­
ros y determinados en las distintas edades del 
hombre. 

Otro es el caso del crecimiento de las ener­
gías espirituales, concretamente de la energía 


